ORACIONES

POPULARES
“La oración es la fuerza más grande del mundo” P. Jordán
Salvatorianos – Caracas - 2008

BREVE PRESENTACIÓN

Las familias se reúnen con frecuencia a rezar, o desean hacerlo y no saben cómo. En bastantes casos acuden a personas rezanderas, que ayudan con más o menos fe, o incluso a veces lo hacen por otros intereses.

Queremos ayudar a todas las familias de la parroquia. En primer lugar, invitándolas a celebrar los acontecimientos familiares con un recuerdo a Dios y a la Virgen, participando en la iglesia. La Misa, la Eucaristía, es la principal oración de los católicos, instituida por el mismo Jesucristo. En la Eucaristía encomendamos siempre a los vivos y a los difuntos; podemos participar en ella no sólo los domingos, sino con ocasión de novenarios, sacramentos, aniversarios familiares, acontecimientos alegres en que conviene dar gracias a Dios y acontecimientos tristes en que nos acordamos de Él, a veces después de bastante tiempo.
No obsta, sin embargo, que además de acudir con fe a la iglesia, se pueda y se deba rezar en la propia familia, como es costumbre, por ejemplo, en los novenarios, para los cuales ofrecemos en este librito algunos modelos, que pueden ser completados o adaptados según el caso.
En este librito facilitamos oraciones para diversos encuentros con Dios, de forma personal o en familia. El Santo Rosario a la Virgen, que se puede rezar siempre, incluso en los Novenarios; y oraciones para diversas circunstancias, que ofrecemos como ejemplo.
¡Que el Señor y su Santísima Madre, la Virgen María, bendigan a todos los que con fe y buena voluntad se dirigen a ellos! Este librito quiere ayudar a todos en su camino de fe, y a la hora de hacer oración. 
"La oración es el arma poderosa que ayuda a triunfar; es la escale​ra y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que ciertamente se puede comprar la alegría eterna de la Jerusalén celestial” (P. Jordán)
REZO DEL SANTO ROSARIO
La señal de la Cruz

U: (Uno – el que preside): Por la señal (+) de la Santa Cruz, de nuestros enemigos (+) líbranos Señor, (+) Dios nuestro. En el nombre del Padre, del Hijo (+) y del Espíritu Santo.

Credo:

T: (Todos): Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos y al tercer día resucitó entre los muertos. Subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

Acto de Contrición

T: Jesús mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido hasta hoy y me pesa de todo corazón porque con ellos ofendí a un Dios tan bueno. Propongo firmemente no volver a pecar y confío en que, por tu infinita misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén.

Gloria

U: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo

T: Como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
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[Ahora se comienzan a rezar los MISTERIOS DEL ROSARIO. Ponemos como ejemplo los Misterios Gozosos]

Misterios Gozosos (lunes y sábados)

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios (En el Evangelio, Lucas 1:26-38. puedes buscar el relato de la Encarnación en el capítulo 1 desde el versículo 26 al 38 y leer el relato. Y así en cada misterio). 

(A continuación se reza un padre nuestro y 10 Avemarías, alternando Uno y Todos).

Padrenuestro

U: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.

T: Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

Avemaría

U: Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

T: Santa María. Madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

(Después de las 10 avemarías, se reza:)
U: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T: Como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

U: María, madre de gracia, Madre de piedad y Madre de misericordia…

T: en la vida y en la muerte, ampáranos, gran Señora.
U: Alabanzas sean dadas en todo momento al Santísimo y Divinísimo Sacramento del Altar.

T: Y bendita por siempre, la santa en Inmaculada Concepción de la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra.
Segundo Misterio: La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel (Lucas 1:39-53). 

(A continuación se reza un padre nuestro y 10 Avemarías).
Tercer Misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén (Lucas 2:6-19). 

(A continuación se reza un padre nuestro y 10 Avemarías).

Cuarto Misterio: La Purificación de Nuestra Señora (Lucas 2:22-40). 

(A continuación se reza un padre nuestro y 10 Avemarías).

Quinto Misterio: El Niño perdido y hallado en el Templo (Lucas 2:41-52). 

(A continuación se reza un padre nuestro y 10 Avemarías).
(Otros días se pueden rezar en la misma forma los Otros Misterios): 
Misterios Dolorosos (martes y viernes)

1. Jesús ora en el huerto (Lc. 22, 41-44)
2. Jesús es flagelado (Jn. 18, 38 - 19, 1)

3. Jesús coronado de espinas (Mt. 27, 27-29)
4. Jesús con la cruz a cuestas (Jn. 19, 15-18)
5. Jesús muere en la cruz  (Jn. 19, 18; 25-27, 30)
Misterios Gloriosos (miércoles y domingos)

1. La Resurrección del Señor (Marcos 16:6-8). 
2. La Ascensión del Señor (Mateo 28:18-20

3. Venida del Espíritu Santo (Hechos 2:1-4). 
4. La Asunción de Nuestra Señora (Cantar 2:3-6,10). 
5. La Coronación de María Santísima (Cantar 6:10; Lucas 1:51-54). 
Misterios Luminosos (jueves)
1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. (2 Co 5, 21; . Mt 3, 17.) 
2. Las bodas de Caná; (Jn 2, 1-12). 
3. El anuncio del Reino de Dios. (Mc 1, 15; Mc 2. 3-13; Lc 47-48). 
4. La Transfiguración; (Lc 9, 35). 
5. La Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio pascual. (Mc 14, 22 ss.)
Letanías a La Virgen:

U: Señor, ten piedad de nosotros

T: Señor, ten piedad de nosotros

U: Cristo, ten piedad de nosotros

T: Cristo, ten piedad de nosotros

U: Señor, ten piedad de nosotros

T: Señor, ten piedad de nosotros

U: Cristo óyenos. 
T: Cristo óyenos
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U: Cristo escúchanos

T: Cristo escúchanos

U: Dios, Padre celestial

T: Ten piedad de nosotros

U: Dios Hijo, Redentor del mundo

T: Ten piedad de nosotros

U: Dios Espíritu Santo

T: Ten piedad de nosotros

U: Trinidad Santa, un solo Dios

T: Ten piedad de nosotros

[A las siguientes invocaciones se responde:] 
Ruega por nosotros
+ Santa María: 
Ruega por nosotros…
+ Santa Madre de Dios

+ Santa Virgen de las vírgenes

+ Madre de Cristo

+ Madre de la Iglesia

+ Madre de la divina gracia

+ Madre purísima

+ Madre castísima

+ Madre virginal

+ Madre sin mancha de pecado

+ Madre Inmaculada

+ Madre amable

+ Madre admirable

+ Madre del buen consejo

+ Madre del Creador

+ Madre del Salvador

+ Virgen prudentísima

+ Virgen digna de veneración

+ Virgen digna de alabanza

+ Virgen poderosa

+ Virgen clemente

+ Virgen fiel

+ Espejo de justicia

+ Trono de la Sabiduría

+ Causa de nuestra alegría

+ Vaso espiritual

+ Vaso digno de honor

+ Vaso insigne de devoción

+ Rosa mística

+ Torre de David

+ Torre de marfil

+ Casa de oro

+ Arca de la Alianza

+ Puerta del cielo

+ Estrella de la mañana

+ Salud de los enfermos

+ Refugio de los pecadores

+ Consuelo de los afligidos

+ Auxilio de los cristianos

+ Reina de los ángeles

+ Reina de los patriarcas

+ Reina de los profetas

+ Reina de los apóstoles

+ Reina de los mártires

+ Reina de los confesores

+ Reina de las vírgenes

+ Reina de todos los santos

+ Reina concebida sin pecado original

+ Reina asunta al cielo

+ Reina del Santísimo Rosario

+ Reina de la Familia

+ Reina de la paz

U: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo

T: Perdónanos, Señor

U: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo

T: Escúchanos, Señor

U: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo

T: Ten piedad de nosotros.
T: Bajo tu protección nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos de todo peligro, Oh Virgen gloriosa y bendita. 

U: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios.

T: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén
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ORACIÓN POR VENEZUELA:

Jesucristo, Señor Nuestro, acudimos a ti en esta hora de tantas necesidades en nuestra patria. 

Nos sentimos inquietos y esperanzados, pedimos la fortaleza como don precioso de tu Espíritu. Anhelamos ser un pueblo identificado con el respeto a la dignidad humana, la verdad, la libertad, la justicia y el compromiso por el bien común. 

Como hijos de Dios, danos la capacidad de construir la convivencia fraterna, amando a todos sin excluir a nadie, solidarizándonos con los pobres y trabajando por la reconciliación y la paz. Concédenos la sabiduría del diálogo y del encuentro, para que juntos construyamos la "civilización del amor", a través de una real participación y de una solidaridad fraterna. 
Tú nos convocas como nación te decimos: Aquí estamos, Señor, junto a nuestra madre María de Coromoto, para seguir el camino emprendido y testimoniar la fe de un pueblo que se abre a una nueva esperanza. Por eso todos juntos gritamos: ¡Venezuela! ¡Vive y camina con Jesucristo, Señor de la historia! 

Amén 
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ORACIÓN A LA VIRGEN DE COROMOTO
Patrona de Venezuela

  

Virgen y Madre nuestra de Coromoto, que siempre has preservado la fe del pueblo venezolano. En tus manos pongo sus alegrías y esperanzas, las tristezas y sufrimientos de todos tus hijos. Implora sobre los Obispos y Presbíteros los dones del Espíritu, para que, fieles a sus promesas sacerdotales, sean infatigables mensajeros de la Buena Nueva, especialmente entre los más pobres y necesitados. Infunde en los religiosos y religiosas el ejemplo de tu entrega total a Dios, para que en el servicio abnegado a los hermanos los acompañe en sus trabajos y necesidades. 
Madre de la Iglesia, alienta a los fieles laicos, comprometidos con la Nueva Evangelización, para que, con la promoción humana y la evangelización de la cultura, sean auténticos apóstoles en el Tercer Milenio. 
Protege a todas las familias venezolanas y de cualquier país que viven nuestro suelo, para que sean verdaderas Iglesias domésticas, donde se custodie el tesoro de la fe y de la vida, donde se enseñe y se practique siempre la caridad fraterna. Ayuda a los católicos a ser sal y luz para los demás, como auténticos testigos de Cristo, presencia salvadora del Señor, fuente de paz, de alegría, de esperanza. Reina y Madre Santa de Coromoto, ilumina a quienes rigen los destinos de Venezuela, para que trabajen por el progreso de todos, salvaguardando los valores morales y sociales cristianos. Ayuda a todos y cada uno de tus hijos e hijas, para que, con Cristo Nuestro Señor y Hermano, caminen juntos hacia el Padre, en la unidad del Espíritu Santo.

Amén.
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ORACIÓN A LA DIVINA PASTORA :

María, medianera nuestra: bajo la advocación de Divina Pastora, madre de Dios y madre de la Iglesia, intercede por nosotros ante Jesucristo tu Hijo, para que me concedas la gracia que en este momento pido con fe y humildad de corazón. 

Así como los bienaventurados están en tu presencia, porque cuando vivieron siguieron los pasos de Cristo: camino, verdad y vida. Dispón de mí, como instrumento de tus manos y que a ejemplo tuyo, como madre del Buen Pastor, pueda, con tu ayuda, aborrecer el pecado significado en el odio, la soberbia, la envidia y cuantas cosas, ofenden a Dios y al prójimo; que con tu ayuda yo pueda vivir con fe, esperanza y caridad, concretándolo en el amor a Dios y a mi prójimo. Amén
(Pide o encomienda a Dios tu necesidad personal…) (Reza tres Padres Nuestros a Jesús Sacramentando, una Salve y dos Ave Marías a la Divina Pastora.)
ORACIÓN A LA VIRGEN DEL VALLE:

 

Madre Santísima del Valle, a tus plantas acudo confiadamente para pedirte que infundas en mi alma vivos sentimientos de fe en Jesucristo, Tu hijo Divino, porque El es el Camino, la Verdad y la Vida. Madre amorosa, concédeme la paz Espiritual, llévame de la mano de los Sacramentos. Que en el seno de mi familia reine la comprensión y el amor. Acepta, Madre Santa, mi más profundo agradecimiento por los favores que hasta hoy me has concedido y no desoigas las súplicas que hago ante esta necesidad (Petición).... 

Que nuestra devoción a Ti, Madre Celestial, acreciente la Religión verdadera, y se avive nuestra fe en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Amén
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ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN

(Súplica para tiempos difíciles)

"Tengo mil dificultades: ayúdame.
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De los enemigos del alma: sálvame.

En mis desaciertos: ilumíname.

En mis dudas y penas: confórtame.

En mis enfermedades: fortaléceme.

Cuando me desprecien: anímame.

En las tentaciones: defiéndeme.

En horas difíciles: consuélame.

Con tu corazón maternal: ámame.

Con tu inmenso poder: protégeme.

Y en tus brazos al expirar: recíbeme.

Virgen del Carmen, ruega por nosotros.

Amén."
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NOVENARIO POR LOS DIFUNTOS
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- En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
- Amén.
 (Puede entonarse algún canto religioso).
Hermanos:
Si creemos que Jesucristo murió y resucitó, confiemos también en que Dios, nuestro Padre, ha tomado consigo a nuestro(a) hermano(a), que se ha dormido en su misericordia.
Este acontecimiento nos invita además a seguir caminando en la fe, manteniendo viva nuestra unión con Dios, vivir según los mandamientos del Señor, para que la muerte no nos sorprenda como un ladrón, según dice san Pablo.
No vivamos en tinieblas. Seamos más bien hijos de la luz y vigilemos esperando la visita del Señor.
Unámonos ahora en la oración, e imploremos la divina misericordia para nuestro hermano(a) que ha muerto.
Oración para todos los días (Antes de la lectura del Evangelio):

Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, Tú trasformas en vida nueva la oscuridad de la muerte; mira a estos hijos tuyos que hoy lloramos la ausencia de un hermano nuestro.
Tu Hijo, nuestro Señor, al morir, destruyó nuestra muerte y, al resucitar, nos dio una nueva vida; concédenos que, al final de esta vida presente, podamos ir a su encuentro y, junto con nuestros difuntos, nos reunamos en tu reino, allí donde Tú mismo enjugarás nuestras lágrimas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Día primero

[Tema: aquel día primero]

Lectura del santo Evangelio según San Juan, capítulo 20.

"El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr a donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo y les dice: Se han llevado del sepulcro al Señor y nos sabemos dónde le han puesto".

Todo esto ocurrió el primer día de la semana, explicaba San Juan a las primeras comunidades cristianas. Nosotros diríamos: El primer día de la Salvación, el primer día de la Iglesia, el primero de la nueva historia.
María Magdalena va al sepulcro al amanecer, las mujeres se encaminan al huerto para ungir nuevamente el cuerpo de Jesús. Pedro y Juan corren muy temprano hacia donde han sepultado al Maestro. Al medio día, unos amigos del Señor emprenden el regreso hacia Emaús, tristes y descorazonados. Otros se pasan el día en una casa de Jerusalén, a puerta cerrada, entre la desilusión y la esperanza.
Todo ha sido trágico en estas últimas jornadas: la crucifixión del Maestro. El miedo y la huída de los discípulos. La negación de Pedro. La oscuridad de aquella tarde, cuando los judíos preparaban la Pascua. Un pequeño grupo de amigos amortaja deprisa el cuerpo del Señor, para guardarlo en un sepulcro ajeno. Luego las amenazas de la guardia. El desconcierto de todos, aún de los más creyentes. 
Muchos de nosotros pudiéramos también señalar, sobre este oscuro esquema, etapas de nuestra propia vida: Alguna vez se nos ha muerto el líder. Hemos visto fracasar nuestros planes. Nos han fallado los amigos. La muerte nos ha pisado los talones. Diversas circunstancias nos colocaron contra la pared. Las sombras nos borraron el horizonte.
Porque los cristianos no somos de otra especie. Somos hombres que nos equivocamos y que sufrimos, pobres viajeros, y todo lo humano nos pesa a las espaldas. Pero, a la vez, somos distintos porque Jesús ha resucitado del sepulcro.
Entonces María Magdalena encuentra al Jardinero. A las mujeres les habla un joven que parece un ángel. Pedro y Juan entran el sepulcro vacío y, enrollado en un sitio aparte, ven al sudario que había envuelto la cabeza del Señor. Los viajeros de Emaús le reconocen en el partir del pan.
Y esa tarde, estando las puertas cerradas, Jesús se pone en medio de los temerosos discípulos y les enciende la fe en el corazón.
Nosotros creemos en Jesucristo y, apoyados en Él, esperamos contra toda esperanza. Porque Cristo ha vencido el pecado y la muerte.
Todo puede morir: Los pájaros, las flores, la luz, el gozo y la mañana. Pero todo regresa y todo se transforma. Retorna la vida a los nidos. Revientan otra vez los retoños en la naturaleza. Vuelve a correr la brisa entre los cerros. Brilla una nueva luz. Renace el gozo. Regresa la alborada. Y podemos escribir nuevamente sobre nuestro diario personal: "Aquel día primero de la semana, todo empezó a ser distinto".
Himno:

I.- Deja que el grano se muera

y venga el tiempo oportuno;

dará cien granos por uno

la espiga de primavera.

Mira que es dulce la espera

cuando los signos son ciertos;

mantén los ojos abiertos

y el corazón consolado. 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

II.- Deja que brote la vida

al acabarse los años,

que son leves desengaños,

pavesa desvanecida.

Mira la Pascua Florida

que inunda en color los huertos;

mantén los ojos despiertos

y el corazón desvelado: 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

III.- Deja que a una tierra nueva

se marche en paz este amigo;

se queda siempre contigo

aunque su cuerpo se lleva.

Mira que es corta la prueba

y breves los desconciertos.

Mantén los brazos abiertos

y el corazón sosegado: 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

IV.- Deja que el tiempo, un amigo

reposado y generoso,

transforme tu angustia en gozo,

guardando el dolor consigo.

Quien ha muerto ya es testigo

frente a unos cielos abiertos;

que todos sus desconciertos

el Señor ha remediado. 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

V.- Deja que la fe te alumbre

el camino de la vida;

mantenla siempre encendida

para llegar a la cumbre.

Deja que muera esta herrumbre

conseguida en los desiertos

de estos caminos inciertos,

sobre un mundo atormentado, 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

VI.- Deja al amor la tarea,

ya sin tiempo ni distancias

de calmar las fuertes ansias

hacia El que sana y recrea.

Deja que tu anhelo vea

lo invisible de los muertos.

Mantén los ojos abiertos

frente a ese cielo estrellado. 

R/. Si Cristo ha resucitado, resucitarán los muertos. 

Oración de los fieles:

Oremos confiadamente al Padre de las misericordias y pidámosle por el eterno descanso de nuestro(a) hermano(a) N... que ha muerto en el Señor.
- Para que Cristo, que con su muerte ha destruido la muerte y con su resurrección ha dado la vida al mundo entero, conceda a nuestro(a) hermano(a) un lugar de luz y de felicidad, (Roguemos al Señor): - ¡Te lo pedimos, Señor!
- Para que le perdone todas las faltas que cometió de pensamiento, palabra, obra y omisión:
- ¡Te lo pedimos, Señor!
- Para que Cristo, el único que no cometió pecado, se compadezca de quien fue frágil y pecador:
- ¡Te lo pedimos, Señor!
- Para que el Señor santifique a su Iglesia, colme de bienes al mundo y alivie el dolor de quines sufren:
- ¡Te lo pedimos, Señor!
- Padre nuestro... (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:
A ti levantamos nuestros ojos, Señor que habitas en el cielo. Escucha nuestras oraciones y ten piedad de tu siervo(a) que, mientras vivía en el mundo, esperó en tu misericordia. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.
Para reavivar la esperanza:

Es una obligación seguir amando al hermano que se marchó adelante. Ahora, con un amor más generoso, que no espera retribución a corto plazo. Con un amor más excelente, que ya no exige signos materiales. Este hermano distante proyecta su amor hacia nosotros desde otra dimensión, desde la vida perfecta.
Lo podremos sentir a nuestro lado dándonos de mañana los buenos días. Lo descubriremos a cada rato, en la intimidad de los recuerdos. Adivinaremos su presencia junto a la mesa familiar. Contaremos con su compañía en las incertidumbres y en los peligros. Él ya goza de Dios y tiene facultades para apoyar nuestros esfuerzos. Porque él ya alcanzó la plenitud, y ahora nos prepara un lugar en donde gozaremos todos juntos de la familia inmortal de los cielos.
V/. Concédele Señor el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.
V/. Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

R/. Amén
(Se puede terminar con otro canto).
Día segundo
[Tema: Como el grano de trigo]
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Lectura del santo Evangelio según San Juan, capítulo 12.

"Dijo Jesús: Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo, pero si muere da mucho fruto".

Muchos temas dejaron hoy de ser tabú. No así la muerte. Aunque nuestra sociedad la disfrace y maquille, la oculte de mil modos. Porque actualmente nada nos asusta tanto como la seguridad de morir.
El hombre primitivo pensaba de distinta manera. Para él la muerte era algo natural y familiar. Comprendía que la vida es esencialmente evolución.
Así como el agua se convierte en vapor, y éste se transforma en nube que enseguida cae en lluvia generosa. Se cambia la oruga en crisálida y ésta en mariposa.
Muere el grano de trigo bajo la tierra húmeda y oscura, pero luego reverdece en los tallos, se levanta en la espiga, se trueca en blanca harina en el molino y en el horno se cuece como pan.
También la vida presente, pobre y peregrina, se cambia más allá de la muerte en vida perfecta y segura.
O en otras palabras: El amor viajero e incierto halla una patria, toca un puerto definitivo, alcanza una dimensión absoluta.
Cristo Jesús, sobre aquel paisaje palestino, surcado de senderos que iban del río al mar, por entre viñas y trigales, no encontró otra manera para revelarnos el misterio de la muerte: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere da mucho fruto".
Nosotros los mortales, tenemos angustia ante la vida presente, que resbala más veloz que un navío cargado de frutas, como dice el libro de Job.
Sin embargo, morir a cada instante para vivir después, es condición de toda vida. Morimos y vivimos en los hijos, en el amigo que se va, en cada elección que significa una ruptura. Morirnos en cada viaje que emprendernos y concluimos.
Pero Cristo resucitado es nuestra piedra segura, es nuestra esperanza. El nos conduce a una vida donde la síntesis perfecta nos dará una felicidad perdurable. Allí no se opondrán ni los términos del silogismo, ni los cuatro elementos que dieron vida a la materia, ni el día, ni la noche, ni tampoco los puntos cardinales, ni el tiempo y el espacio, ni mucho menos el bien y el mal.
Quizás la Resurrección del Señor no haya calado muy hondo en nosotros. Vivimos en continua incertidumbre frente al futuro que nos aguarda.
Uno se pregunta: “¿qué ha sido de los viejos, de los jóvenes, de las madres, de los niños que se fueron?
En alguna parte están vivos esperándonos. La hojita más pequeña de hierba nos enseña que la muerte no existe. Que si alguna vez existió fue sólo para producir vida. Que nos está esperando ahora al final del camino para detener nuestra marcha. Que cesó en el instante de aparecer la vida.
Todo va hacia adelante y hacía arriba. Nada perece. Y el morir es una cosa distinta de lo que algunos suponen y mucho más agradable".
Oración de los fieles:

Oremos a Dios Padre de todos, por nuestro(a) hermano(a) N... cuya partida hoy nos aflige:
- Para que el Señor purifique con su misericordia y conceda los gozos del Cielo a nuestro(a) hermano(a):
- ¡Concédele, Señor, el descanso eterno!
- Para que el Señor, que lo creó de la nada, y lo honró haciéndolo(a) a imagen de su Hijo, le recompense en el Reino su fe y su esperanza:
- ¡Concédele, Señor, el descanso eterno!
- Para que le conceda el gozo y la paz en la asamblea de los santos:
- ¡Concédele, Señor, el descanso eterno!
- Para que el Señor, consuelo de los que lloran y fuerza de los que se sienten abatidos, alivie nuestra tristeza y nos conceda encontramos con nuestros hermanos en el Reino de Dios:
- ¡Concédele, Señor, el descanso eterno!

- Padre nuestro... (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Señor, que nuestra oración suplicante sirva de provecho a tus hijos que han muerto, para que libres de todo pecado, participen ya de tu Redención ara siempre. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Para reavivar la esperanza:

El apóstol san Pablo no encontró mejor manera para explicarnos el misterio de la muerte. Morir es descender al surco, de donde brota el milagro de la vida. Como el grano de trigo... Lo arroja el sembrador por la mañana. Por la tarde ya duerme, invisible bajo los ásperos terrones. Lo arropa la oscuridad. Lo rodea el silencio. Lo aprieta la madre tierra con sus dedos de barro. Pero hasta allí se acercan las manos poderosas del Señor. Y de nuevo, aquel grano resucita a la vida, desde el limo inicial, como surgió el hombre al comienzo del mundo. Morir no equivale entonces a destruirse. Morir es revivir. Es renacer. Es iniciar un ciclo definitivo en nuestro viaje hacia la eternidad. Hacia la vida total y perfecta.

V/. Dale Señor el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.
(Se puede terminar con otro canto).
Nunca des a nadie un consejo sin haber consultado antes con Dios en la oración. P. Jordán

Día tercero
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[Tema: El tercer día]
Lectura del Santo Evangelio según San Lucas, capítulo 24.

"Jesús se presentó en medio de sus discípulos y les dijo: Paz a vosotros. Ellos seguían atónitos pero El añadió: ¿Tenéis algo qué comer? Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado".

La teología, con humilde insistencia, trata de averiguar cómo será nuestra vida más allá de la muerte. Pero nunca lo alcanza plenamente. Apenas logra entregarnos datos aislados, rasgos borrosos, bocetos imprecisos sobre la vida del cielo.
También en este esfuerzo, la liturgia cristiana repite las lecturas de la Resurrección del Señor y luego resume toda esta maravilla de la vida eterna en tres expresiones que todos sabernos de memoria: Paz, descanso eterno, luz perpetua.
Algo de lo cual nos alegramos y que nos da esperanza, pero sin poderlo comprender perfectamente.
Después de su resurrección Jesús permanece cuarenta días con sus discípulos. Es un Cristo distinto, pero no menos real. Penetra en el cenáculo estando las puertas cerradas. Pero enseguida les pregunta: ¿Tienen algo qué comer? Y comparte con ellos el pescado a las brasas. Les dice a sus amigos: “Pálpenme y dense cuenta de que soy yo”. Pero luego desaparece de su vista.
Continúa viviendo la historia con los suyos. En el camino de Emaús explica a sus compañeros de viaje las escrituras y se deja reconocer en el gesto de partir el pan.
No es ajeno a las preocupaciones de aquellos a quienes ama. En la playa del Tiberíades se aparece al amanecer y hace que las redes, hasta esa hora vacías, se llenen con ciento cincuenta y tres peces grandes.
Vive con sus discípulos, pero en otra dimensión. Prolonga su vida anterior: Le ayuda a Pedro a borrar sus negaciones. Mira las cosas desde un ángulo distinto. Ya no se reduce a los confines de Palestina. Envía a los apóstoles a predicar por todo el mundo.
Esta etapa del Señor sobre la tierra, nos permite entrever algo sobre nuestra vida futura en el cielo.
Ante todo será una vida bajo el signo de la paz. Cristo en cada aparición llena a sus amigos de alegría y de esa paz que todos deseamos.
Porque a todos nos destruyen las guerras. No sólo las que arman unas naciones contra otras. También aquellas que resquebrajan nuestras comunidades, las que enfrentan entre sí a los miembros de una misma familia. Además cada día combaten en nuestro corazón, destrozándonos, el bien y el mal, la verdad y el error, lo presente y lo futuro, los valores aparentes y los reales.
Allá en el cielo, la vida será en gozosa compañía. Podremos amar y ser amados sin las trabas que ahora nos lo impiden, sin límites de tiempo, de espacio, de pecado y de ignorancia.
Será una vida en libertad. Porque ya la adhesión al Señor no necesitará preceptos, ni normas, ni condicionamientos que obstaculicen nuestra opción.
En fin, será una vida feliz. Ahora en la tierra no logramos la felicidad sino por cuentagotas. La dicha está esparcida en cantidades realmente pequeñas en medio de frecuentes dolores. Algo así como una chispa de oro que se esconde en una mole de arena.
Recordamos entones la palabra de Jesús: "El Mesías padecerá, pero al tercer día resucitará de entre los muertos". Así nos explicaba algo sobre ese misterio de la vida perdurable.
Vivir como cristiano es, pues, mirar todas las cosas: El bien, el mal, la alegría, el dolor, la paz y la guerra, con una dimensión de futuro. A la luz de este tercer día de la resurrección del Señor.
Oración de los fieles:

Con la fe puesta en la resurrección de Cristo, primogénito de entre los muertos, que transformará nuestros cuerpos humillados y los hará semejantes al suyo glorioso, oremos al Señor y digamos:
- ¡Escúchanos, Señor!
- Libra, Señor, a tu siervo(a) del poder de las tinieblas y dale la luz de la vida eterna:
- ¡Escúchanos, Señor!
- Tú que abriste el paraíso al ladrón arrepentido, tiende ahora tu mano bondadosa a quien, aunque pecó, vivió en la comunión de tu Iglesia:
- ¡Escúchanos, Señor!
- Purifícalo(a) de toda culpa, líbralo(a) de todo castigo merecido por sus pecados y haz que pueda ya celebrar la salvación que nos mereció tu Hijo:
- ¡Escúchanos, Señor!
- Concédele el gozo eterno en aquel lugar donde ya no hay dolor, ni lágrimas, ni muerte, sino alegría sin fin:
- ¡Escúchanos, Señor!
- Y a nosotros y a nuestros hermanos, otórganos llegar alegres y ricos en buenas obras a la vida eterna:
- ¡Escúchanos, Señor!
Padre nuestro... (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Escucha, Señor, nuestras oraciones Y concédele la paz y la alegría del Espíritu Santo a nuestro(a) hermano(a) N... a quien en esta vida mortal rodeaste con tu infinito amor. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.
Para reavivar la esperanza:

La grandeza del hombre no termina en la dimensión de mi cuerpo. No se agota en un coágulo de sangre. No cabe en un sepulcro, ni se apaga al extinguirse el calor de la ceniza. Mi grandeza no se marchita al igual que las flores, ni se desvanece como el recuerdo de los amigos. Mi grandeza hunde sus raíces en el propio corazón de Dios, que me creó y me ama continuamente. Por esto reverdezco cada día. Por eso le he ganado la batalla a la muerte temporal. Porque aún más allá del dolor y de la sombra, camino con paso seguro hacia una eternidad siempre feliz. Mi grandeza no se agota en la tumba. 

V/. Dale, Señor, el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a), y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz. 

R/. Amén.
(Se puede terminar con otro canto).
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Día cuarto
[Tema: El derecho a morir]

Lectura del santo Evangelio, según San Juan, capítulo 20.

"Salieron Simón, Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro... Asomándose, Pedro vio las vendas en el suelo, pero no entró. Entró también el otro discípulo: vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: Que Él había de resucitar de entre los muertos".

Tradicionalmente la teología nos ha hablado del hecho de que todos vamos a morir. Leemos en la carta a los Hebreos: "Está establecido que los hombres mueran una sola vez".
Ante esa ley, hemos de inclinarnos sumisos y, aunque sin muchos ánimos, incluimos en nuestra agenda, para una fecha incierta y distante, ese final obligatorio.
Pero la teología actual, que ha escuchado a la ciencia, y ha profundizado en el Evangelio, prefiere hablarnos del derecho a morir.
Cada uno de nosotros, en determinadas circunstancias, tiene derecho a dar ese paso definitivo y trascendente, como un acto personal, consciente y libre. La medicina le servirá de enfermera, lo apoyará la presencia de amigos y parientes, la antropología le mostrará la muerte como algo natural a la especie, la fe le dará fortaleza e iluminará sus horizontes.
La muerte es un derecho que equivale a una transformación positiva, a una conquista, a un avance en el proceso de la vida.
De ahí deducimos que todos los valores adquiridos en la tierra: Amor de familia, aprecio de los demás, arte, cultura, generosidad... no terminan de un golpe, sino que se transforman, adquieren otra insospechada dimensión.
Vivir, al fin y al cabo, es un intercambio de valores.
Nuestros antepasados negociaban oro y sal, a cambio de mantas y vasijas de barro. Nosotros cambiamos salud por pan, y desvelos por un poco de paz y de justicia.
Pero hay gente que muere en la miseria: En absoluta carencia de valores. No tiene con qué morirse. Es decir nada tiene para cambiar o permutar. Otros mueren en una afortunada opulencia: Han conquistado metas, han realizado nobles ideales, han luchado, han amado. Sus días son aquellos que la Biblia llama "días colmados".
La muerte de Jesús es el modelo de una muerte vivida como un derecho. Nadie le quita la vida. El entrega su espíritu dando una fuerte voz. Porque su muerte es la inauguración de la Vida. De la vida plena de Dios que vence toda muerte.
Esta vida que el Señor nos regala, transforma definitivamente todas las variadas y multiformes circunstancias humanas. Resucita al joven que muere en un accidente, al soldado que se inmola por un ideal que tal vez él no entiende, a la anciana que fallece de cáncer, al joven asesinado vilmente por robarle una moto o cualquier cosa, al profesional que se va de improviso. A la madre de la familia que no lamenta su propia partida, sino el dolor de sus hijos. A quien muere con el crucifijo entre las manos y a quienes sucumben odiando y matando.
Señor, ¿No es cierto que en todos ellos revive tu Pascua y renace la lumbre del domingo de resurrección?

Oración de los fieles:
Oremos con fe a Dios nuestro Padre, para quien toda criatura vive, y pidámosle que escuche nuestra oración:
- Para que perdone los pecados de su siervo(a) N… y acepte sus buenas obras. Roguemos al Señor:
- ¡Que brille para él (ella) la luz perpetua!
- Para que lo libre de toda pena merecida por sus culpas y pueda participar en el descanso eterno. Roguemos al Señor:
- ¡Que brille para él (ella) la luz perpetua!
- Para que goce eternamente de la bienaventuranza. Roguemos al Señor:
- ¡Que brille para él (ella) la luz perpetua!
- Para que el Espíritu Santo nos lleve por las sendas de la fe y nos dé la esperanza firme de alcanzar el reino eterno. Roguemos al Señor:
- ¡Que brille para él (ella) la luz perpetua!

· Padre nuestro… (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Padre Bueno que has querido que nuestro(a) hermano(a) a través de la muerte fuera configurado con Cristo, que por nosotros murió en la cruz, escucha nuestra oración y dígnate dar parte en la Pascua de tu Hijo al que, mientras vivía en la tierra, fue marcado con el sello del Espíritu Santo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Para reavivar la esperanza:

Diez cosas fuertes existen sobre la superficie de la tierra, dice un proverbio hindú. El hierro que taladra las montañas. Pero es más fuerte el fuego, capaz de derretir el hierro. Y aún más fuerte es el agua, que extingue los incendios. Y más fuerte que el agua son las nubes, que se beben el agua. Y más fuerte que las nubes, el viento que juega con las nubes. Y más fuerte que el viento es el hombre, cuando lo pone a su servicio con la vela en el mar. Y más fuerte que el hombre es la embriaguez. Y más fuerte que la embriaguez es el sueño. Y más fuerte que el sueño es la pena, que nos roba de los ojos el sueño. Y más fuerte que la pena es la muerte, que pone fin a toda pena. Hasta aquí el proverbio hindú. Pero los creyentes leemos en la Biblia: "El amor es más fuerte que la muerte". Y desde los abismos más oscuros, seguimos confiando en el Señor. 
V/. Concédele Señor el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a), y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.
(Se puede terminar con otro canto).
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Día quinto
[Tema: Nuestro compañero inseparable]

Lectura del Evangelio según San Lucas, capítulo 1:

"Dijo María: Por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque el Señor ha hecho obras grandes en mí".

"Oh cuerpo, manso asnillo, tan dulce junto a mí por la vereda". Así comienza José María Pemán un hermoso poema, en alabanza de nuestro cuerpo mortal. Cuerpo tan calumniado por quienes olvidan la dignidad que consiguió desde que Dios se hizo carne.
Las actitudes de Jesús valoran nuestro cuerpo.
En su favor realiza casi todos los milagros, cambia el agua en vino, cura enfermos, resucita muertos, multiplica el pan y los pescados. Era la manera de expresar su interés por toda nuestra persona.
Es maravilloso nuestro cuerpo. Su contextura, sus funciones, la relación de sus huesos, sus nervios y sus músculos.
A él llegan como a un puerto los Sacramentos, para luego adentrarse por todo nuestro ser, hasta nuestra más honda intimidad. El es nuestro instrumento y nuestro signo. Por él conocemos, palpamos, olemos, gustamos, miramos y escuchamos el universo. Es nuestro documento de identidad. Se nos distingue por los rasgos de un rostro, por un tono de voz, por una manera de gesticular, por el rumor de unos pasos. A través de nuestro cuerpo se expresan de inmediato los gozos y los dolores del alma. Puede reír y llorar, lo cual para ella es imposible.
Es nuestro compañero inseparable. Es parte integral de nuestro yo. Es nuestro hermano gemelo, más débil, pero fiel, humilde y generoso cuando sabemos motivarlo.
Adoramos el cuerpo de Cristo que ha subido a los cielos. Veneramos el cuerpo de María en la Asunción. La religión cristiana enseña el respeto a nuestro cuerpo: lo unge con aceite bendito en el Bautismo y en la Confirmación y lo honra cuando, ya separado del alma, es un recuerdo apenas de nuestro paso por la tierra.
Es cristiano educar nuestro cuerpo: Orientar sus instintos, moldearlo en el deporte y la disciplina, adornarlo con sencillez, cuidarlo con esmero, respetar su individualidad, sembrar en él semillas de vida eterna.
También en favor de nuestro cuerpo, el Señor se propone hacer maravillas. Lo ha de transformar en cuerpo glorioso como el suyo.

Oración de los fieles:

Oremos, hermanos, y que nuestro Salvador, que aceptó la muerte para que tengamos vida eterna, escuche nuestras súplicas por nuestro(a) hermano(a) N.... que descansa ya en paz:
- Para que nuestro(a) hermano(a), que deseó vivir según el Evangelio, sea recibido benignamente por el Padre en la bienaventuranza. Roguemos al Señor:
- ¡Oh, Señor, escucha y ten piedad!
- Para que encuentre el perdón de sus culpas y debilidades y goce eternamente de la luz y de la paz. Roguemos al Señor:
- ¡Oh, Señor, escucha y ten piedad!
- Para que aumentes en nosotros la fe en la vida eterna y avives nuestra esperanza de los bienes eternos. Roguemos al Señor:
- ¡Oh, Señor, escucha y ten piedad!
- Para que nosotros, juntamente con nuestros difuntos, podamos contemplar llenos de gozo la manifestación de la gloria del Señor, y disfrutemos con los santos de la felicidad eterna de su reino. Roguemos al Señor.
- ¡Oh, Señor, escucha y ten piedad!

Padre nuestro… (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Escucha, Señor, nuestras oraciones y ten misericordia de tu siervo(a) N… y ya que aquí en la tierra la verdadera fe lo(a) unió al pueblo cristiano, que ahora tu bondad lo(a) asocie al coro de los elegidos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Para reavivar la esperanza:

No digas que ya no tienes fe. Cuando el dolor acosa, la fe toma otras formas y se viste de distinto ropaje. No creas que has perdido la esperanza. Confiar en el Señor, a pesar de tantos pesares, equivale a seguir caminando. Es levantar de vez en cuando los ojos hacia el cielo y esperar que se calmen las tormentas. No repitas que no entiendes a Dios. Nunca alcanzaremos a comprenderlo. Sin embargo, cuando nos golpea el sufrimiento, el Señor siempre está allí y nos invita a descubrirlo detrás de la sombra. No tortures tu mente tratando de descifrar el sufrimiento, como un niño débil y lloroso. Camina hacia tu Padre y enséñale tu pobre corazón, rezando otra vez el Padre Nuestro. 

Padre nuestro…

(También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
V/. Dale Señor el descanso eterno. 

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fíeles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz. R/. Amén.
(Se puede terminar con otro canto).
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Día sexto
[Tema: Ese baño de tumba]

Lectura del santo Evangelio según San Juan, capítulo 20:

"El primer día de la semana María Magdalena fue al sepulcro al amanecer. Salieron también Pedro y Juan camino del sepulcro".

Nos aconseja alguno que de vez en cuando nos demos un baño de tumba. Así se curarían nuestra vanidad y autosuficiencia.
A cada paso, aún sin quererlo, nos bañamos de tumba, nos vestimos de sombra, miramos desconcertados cómo la muerte desbarata nuestros planes, amenaza la dicha y nos separa de aquellos que nos aman.
Sin embargo, para los cristianos hay un sepulcro que no es fin sino comienzo, no es sombra densa sino luz, no es separación sino compañía, no es dolor sino gozo, no es desilusión sino esperanza.
Cuando nos damos un baño de tumba en el sepulcro de Jesús, toda nuestra vida, las penas, las tragedias, los pecados, la propia muerte, adquieren otra forma de herir y otra forma de ser.
Aquel primer domingo de Pascua se inició en Jerusalén una curiosa romería. Los soldados buscaron el sepulcro, para mirar si estaba custodiado. Las mujeres madrugaron llevando aromas, para ungir otra vez al Maestro. Pedro y Juan acudieron también, con el alma suspendida entre el desconcierto y la confianza. El cuerpo de Jesús no estaba allí.
Para muchos de nosotros, cristianos, nuestra fe en la resurrección es teórica: Nunca nos hemos encontrado personalmente con Jesucristo Resucitado, porque nunca hemos salido a buscarlo. Nuestro cristianismo vacío se expresa en una vida de hogar sin entusiasmo, en un trabajo rutinario, en un temor enfermizo a la muerte.
Busquemos afanosamente a Jesús. A veces no es fácil hallarlo, porque tiene la propiedad de pasar desapercibido.
María Magdalena le confunde con el jardinero. Los apóstoles en el lago creen que es un fantasma. Los de Emaús lo toman por un peregrino. Pero hay un signo que nunca nos engaña: lo reconoceremos en el partir del pan. Si caminamos con El, podremos compartir su mesa, presentarle nuestras incertidumbres, mirar las cicatrices de los clavos, tocar sus manos y sus pies y recibir la fuerza de su Espíritu.
Cuando compartirnos con los demás El se manifiesta más claramente. Entonces amanecerá sobre nuestra vida un gozo indescriptible y podremos anunciarle al mundo de hoy: ¡Hemos visto al Señor que ha resucitado de entre los muertos!

Oración de los fieles:

Oremos al Señor por nuestro hermano(a) N… a quien El se ha dignado llamar de este mundo y digámosle:
- ¡Señor, ten piedad!
- Señor Jesús, haz que nuestro(a) hermano(a) que pasó de este mundo a tu reino, se alegre en tu presencia y se vea inundado(a) de gozo en la asamblea de los Santos.
- ¡Señor ten piedad!
- Sálvalo(a) con tu misericordia porque siempre confió en Ti:
- ¡Señor ten piedad!
- Que tu misericordia y tu bondad le acompañen eternamente y habite en tu casa por años sin término:
- ¡Señor ten piedad!
- Concédele gozar en las fuentes tranquilas de tu paraíso y hazlo recostar en las verdes praderas de tu reino:
- ¡Señor ten piedad!
- A nosotros, que continuamos aún peregrinos en el mundo, guíanos por el sendero justo y haz que encontremos siempre en Ti nuestra paz:
- ¡Señor ten piedad!
- Padre nuestro... (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Oh Dios, que en la Pascua de tu Hijo has hecho resplandecer para nosotros la gloria de la salvación, escucha nuestras oraciones y a nuestro(a) hermano(a) concédele gozar de tu luz y de tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Para reavivar la esperanza:

Después del huracán todo renace. Las aguas desbordadas regresan a su cauce, para purificarse entre las piedras y las raíces. El lodo se convierte en fecundidad para los surcos. Brilla de nuevo el sol y las nubes se esconden detrás de las montañas. Los árboles, golpeados por el vendaval, remplazan sus heridas por retoños. Y vuelven a soñar con la cosecha. Los pájaros reinician la arquitectura de sus nidos. Las flores destrozadas ceden el turno a flores nuevas, más airosas y esbeltas. Vuelven a organizarse los caminos, renunciando a los atajos y en plena comunión con el paisaje. El viento se dedica a mecer las espigas y a acariciar la piel de los niños, Y el corazón del hombre vuelve a estrenar su esperanza, más real, más humilde, más cercana al Señor. Más llena de experiencia. 
V/. Dale, Señor, el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.

(Se puede terminar con otro canto).
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Día séptimo
[Tema: Amenazados de Resurrección]

Lectura del santo Evangelio según San Juan, capitulo 20:

"El primer día de la semana, salieron Simón y el otro discípulo camino del sepulcro. Y llegando al sepulcro, vieron y creyeron”.

En un domingo luminoso, porque era Pascua, una anciana vendía sus flores a la vera de una sombrilla. Sonreía gozosa, lo cual me hizo exclamar al instante: ¡Usted, señora, parece muy feliz!
- ¿Por qué no, me respondió ella, si todo va muy bien?
Me extrañó su respuesta y le pregunté en seguida: ¿No tiene usted problemas?
- ¿Cree usted que a mi edad alguien no los tenga? Pero pienso en el día más trágico que ha tenido la humanidad, el Viernes Santo, y en lo que sucedió tres días después. Por eso cuando tengo un problema, sonrío, y espero él tercer día...
Esta historia tan bella se conecta, como naturalmente, con un artículo de un periodista guatemalteco. Acosado por las dificultades y las penas, escribía: "Dicen que estoy amenazado de muerte. Tal vez sea. Pero estoy tranquilo. Porque si me matan no me quitarán la vida. Me la llevaré conmigo, colgada sobre el hombro como un morral de pastor…".
Desde niños alguien venimos escuchando las palabras del Evangelio, que son una invitación a la eternidad: "No teman a los que pueden matar el cuerpo, pero no pueden quitar la vida".
Dicen que estoy amenazado de muerte. ¿Quién no lo está? Más en todo esto hay un error conceptual. Ni yo, ni nadie, estamos amenazados de muerte. Estamos amenazados de vida, amenazados de esperanza, amenazados de amor...
La liturgia pascual, con la luz, con el agua, el amanecer de un nuevo día y la figura inmensamente gozosa y gloriosa de Cristo Resucitado, nos lleva a descifrar el sentido de la vida y el sentido de la muerte corporal.
Para el cristiano la muerte es el paso a la Vida. El fracaso no es algo definitivo y fatal. La enfermedad es la cercanía de la Resurrección, y la pena, agua regia que purifica el metal de la dicha.
Si nos tomáramos siempre el trabajo de esperar los tres días, como aquella vendedora de flores, florecería la esperanza cristiana sobre tantas angustias que nos desconciertan.
Nuestra vida es el espacio diminuto de tres días, entre un Viernes Santo luctuoso y opaco y la mañana del primer día de la semana, de la Eternidad.
Conviene correr, como Simón y Juan, hasta el sepulcro. Porque las vendas dobladas aparte y el sepulcro vacío nos prueban que el Señor, el Amigo, el Maestro y también nuestro destino y nuestro fin están más allá de la sombra, más allá de la muerte.

Oración de los fieles:

Levantemos nuestros ojos al Señor y pidámosle que tenga piedad de nuestro(a) hermano(a) N… a quien estamos recordando con afecto:
- Para que el Señor, Creador de Cielo y Tierra, reciba en su reino a nuestro(a) hermano(a). Roguemos al Señor:
- ¡Que goce para siempre de tu reino!
- Para que nuestro hermano(a), quien mientras vivía en este mundo confío en la bondad y en la misericordia del Señor, goce ahora de los bienes que esperó. Roguemos al Señor:
- ¡Que goce para siempre de tu reino!
- Para que quien vivió con nosotros en este mundo y nos ha precedido en las moradas eternas, goce ahora de la compañía de los santos. Roguemos al Señor.
- ¡Que goce para siempre de tu reino!
- Para que el Señor vele por nuestra vida, mientras luchamos en este mundo y cuando nos llegue el momento de ir a Ti, lleguemos a tu presencia con alegría. Roguemos al Señor:
- ¡Que goce para siempre de tu reino!

- Padre nuestro... (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Escucha, Señor, nuestras oraciones y concede a quienes te conocieron en la fe y quisieron ser fieles a tu servicio, gozar ahora eternamente de la visión de tu gloria Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 

Para reavivar la esperanza:

 La muerte es un enigma que a todos nos tortura Un constante enemigo que por todas partes nos acecha. Es un misterio que nos oscurece la mente y nos oprime el corazón. Sin embargo, para quienes creemos en Cristo, la muerte es además un sacramento. Es decir, detrás de sus confusas apariencias se asoma la vida perdurable, que Dios regala a sus hijos fieles. Lo mismo que en los siete sacramentos, bajo unas formas materiales y visibles se esconde la presencia gozosa de Jesús resucitado, así mismo sucede con la muerte. Morir es desmaterializarse para permanecer del todo con el Señor. Morir es cerrar los ojos a la luz parpadeante de este de este mundo, para contemplar ya sin tiempo ni distancias, a Jesucristo nuestro Salvador.
V/. Dale, Señor, el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.

(Se puede terminar con otro canto).
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Día octavo
[Tema: La lámpara encendida]

Lectura del santo Evangelio según San Lucas, capítulo 12.

"Dijo Jesús: Tened ceñida la cintura y encendidas las lámpara. Porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del Hombre".

En Roma, la plaza de San Pedro se llena de silencio. Se alejan los coches, rechinando sus ruedas sobre las piedras gastadas del pavimento. El enorme obelisco se diluye en la sombra. Los surtidores desgranan con serenidad y mansedumbre el rumor del agua.
Arriba, una ventana permanece iluminada. El Papa mantiene encendida la lámpara.
Cristo nos enseñó que los cristianos somos luz para el mundo. Mantengamos viva nuestra llama.
Un estudiante soporta burlas porque defiende sus convicciones cristianas. Una obrera se porta correctamente, no obstante el clima difícil en su trabajo. Una religiosa permanece fiel a sus compromisos a pesar de las dificultades y los años. Una pareja continúa enseñando la fe a sus hijos con amabilidad y constancia, en medio del ambiente difícil. Un gerente medita largas horas sobre cómo mejorar el nivel de vida de sus obreros. Un publicista sabe juntar la promoción eficaz de un producto con mensajes constructivos y hermosos. Una señora adinerada financia silenciosamente aquella obra social que iba a cerrarse. Un profesional gasta sus ratos libres en ayudar a los pobres. Una familia renuncia a un viaje al exterior y con su ayuda otra familia podrá salir adelante.
Estos son cristianos que deciden mantener su lámpara encendida y con ella iluminan el camino a mucha gente. Los miramos de lejos y su fe nos llena de esperanza y nos motiva a mantener viva nuestra luz.
Va a venir el Señor. No sabemos si al principio de la noche, un poco más tarde o a la madrugada. Ojalá nos encuentre velando, construyendo un mundo mejor, llenos los ojos de luz, cansadas las manos de hacer misericordia.
Aguardémosle con ilusión, como se espera la visita de un amigo. Si nos encuentra volando, nos hará sentar a la mesa y su presencia iluminará todas las cosas.
Si mantenemos la luz, el Señor asociará a nuestra vida todo lo que El es. Porque ha querido iluminar el mundo con la velita, con la luz que cada uno recibimos en nuestro bautismo, tan frágil y humana ante las sombras y las tempestades de este mundo.
Oración de los fieles:

Oremos hermanos, a Cristo, Señor nuestro, esperanza de los que vivimos en este mundo y vida y resurrección de los que han muerto, y digámosle: ¡Escucha, Señor, nuestra oración!
- Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas y no te acuerdes ya de los pecados de nuestro hermano(a) difunto(a):
- ¡Escucha, Señor, nuestra oración!
- Por el honor de tu nombre, Señor, perdónale sus culpas y haz que viva eternamente en tu presencia:
- ¡Escucha, Señor, nuestra oración!
- Que habite en tu casa por días sin término y goce de tu presencia contemplando tu rostro:
- ¡Escucha, Señor, nuestra oración!
- No rechaces a tu siervo(a) ni le olvides para siempre, sino dale a gozar de tu dicha en el país de la vida:
- ¡Escucha, Señor, nuestra oración!
- Sé Tú, Señor, el apoyo y salvación de cuantos a ti acudimos, sálvanos y bendícenos porque somos tu pueblo y tu heredad:
- ¡Escucha, Señor, nuestra oración!

- Padre nuestro… (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Escucha, Señor, la oración de tu pueblo y cumple los deseos de nuestro corazón, acogiendo en tu Reino y en el gozo que tienes reservado para los justos, a nuestros hermanos por quienes elevarnos esta plegaria. Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 

Para reavivar la esperanza:

Los cristianos hemos aprendido a distinguir entre las formas de morir y el hecho de morir.
Aquéllas son variadas. Desde la muerte plácida como el sueño de un niño, entre en cariño de quienes nos aman y los recursos médicos. Hasta los modos crueles e inhumanos que hoy abundan, de poner de ser matado o asesinado sin motivo alguno por  personas sin fe ni corazón humano. Pero tales maneras de pasar a la vida futura, son transitorias.
En cambio, el hecho de morir es único y estable. Y además del todo positivo. Las filosofías orientales lo entienden como algo del que no conviene revestir de tragedia.
Los creyentes en Cristo asociamos este hecho con la muerte y resurrección del Señor y por lo tanto lo inundamos de paz. Lo iluminamos de eternidad.
Morir es ascender a un nivel superior de la existencia, donde cada persona podrá ser totalmente lo que ha querido ser en medio de las batallas de la tierra. Entonces será del todo bienvenido el hecho de morir.

V/. Concédele Señor el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua.
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.

 (Se puede terminar con otro canto).
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Día noveno
[Tema: ¿Dónde lo han puesto?]

Lectura del santo Evangelio según San Juan, capítulo 20.

"María Magdalena fue al sepulcro al amanecer y vio la losa del sepulcro quitada. Corrió donde estaba Simón Pedro y le dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto".

Muere la luz, los pájaros no regresan al nido, cae el árbol vencido por el tiempo, se deshacen las rocas, huyen los sueños, desaparecen los apellidos, se desbaratan las fortunas, el barco se destroza contra el acantilado, se agota el manantial, se extingue la esperanza. ¿Y el hombre?
La muerte nos roba todo lo que hemos acumulado durante años. Nos arrebata la experiencia, desvanece el buen nombre, marchita el arte, amenaza toda alegría, separa los hermanos, dispersa los amigos. En cambio nos devuelve un cadáver, un poco de huesos, un puñado de polvo, un epitafio, nada...
Mientras tanto, vivimos bajo el signo de la angustia, porque "todavía no hemos entendido las Escrituras: “Que Cristo había de resucitar de entre los muertos".
Y, al igual que María Magdalena, no atinamos a saber dónde le han puesto.
En este mundo tan acelerado y tan confuso, donde nos falta tiempo para las cosas espirituales, ¿dónde podremos encontrarlo?
Pero el Señor quiere encontrarse con nosotros para sanar nuestra desesperanza.
A Magdalena que le buscó de nuevo en el sepulcro, se le aparece en figura de hortelano. A Pedro se le presenta como el amigo de siempre, sin tener en cuenta sus negaciones. Y esa tarde, los discípulos reunidos en el Cenáculo, pueden verlo y contemplar sus cicatrices.
"Vengan a ver" nos dirán los ángeles que custodian la tumba, después que los guardas han huido. Antes estaba en el sepulcro, ahora le hallarnos glorioso en los Cielos y vivo en su Iglesia.
Hablaron de El los padres de la Iglesia, los teólogos medioevales, los pensadores, los novelistas. Hoy vive en nosotros por medio de la fe, por medio de una madre de familia. En la esperanza del corazón de un joven que regresa al Señor, después de dolorosa travesía. Lo descubrimos en la abnegación de una mujer trabajadora y en la paciencia de un moribundo. Hoy también el Señor acompaña, aquí y allá a todas las comunidades cristianas.
Cristo vive y transforma el universo. Viaja en la historia, adherido como la luz al calor, como la velocidad al movimiento.
Lo hallamos en la doctrina de los concilios, en el correr de nuestros almanaques, en el taller de los orfebres, en el amor de hogar y en los templos.
Nos deslumbra en el amanecer de la Pascua. Ilumina los sepulcros de nuestros seres queridos, y le da otro resplandor, otra figura, otro poder, otra proporción a nuestra propia muerte.

Oración de los fieles:

Hermanos: apoyados confiadamente en la palabra del Señor que nos ha dicho: "Yo soy la resurrección y la vida: el que tiene fe en mí, aunque muera, vivirá: y todo el que está vivo y tiene fe en mí no morirá para siempre", roguemos por nuestro(a) hermano(a) N...:

- Señor, Tú que lloraste junto a la tumba de Lázaro, dígnate enjugar nuestras lágrimas.
- ¡Te rogamos, óyenos!
- Tú que Prometiste el paraíso al Buen ladrón, dígnate conducir al cielo a este hermano(a) nuestro(a):
- ¡Te rogamos, óyenos!
- Tú que purificaste a nuestro hermano con el agua del bautismo y lo ungiste con los santos óleos, dígnate recibirlo ahora entre tus elegidos:
- ¡Te rogamos, óyenos!
- Tú que lo alimentaste con tu cuerpo y tu sangre, dígnate admitirlo(a) en la mesa de tu reino.
- ¡Te rogamos, óyenos!
- Y a nosotros que lloramos la ausencia de nuestro(a) hermano(a) dígnate fortalecernos con la le y la esperanza de la vida eterna.
- ¡Te rogamos, óyenos!

- Padre nuestro… (También se puede rezar el Rosario, como al comienzo de este librito)
Oremos:

Señor, ten misericordia con tu hijo(a) difunto(a). La verdadera fe lo(a) hizo miembro de tu pueblo aquí en la tierra: Tu bondad lo(a) incorpore a la asamblea de los santos en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Para reavivar la esperanza:

Todo puede morir: Los pájaros, las flores, la luz y la mañana. Sucumben los árboles más recios y las estrellas desaparecen.
Se termina el viaje, se fatiga al final toda ambición, cumple su itinerario la evolución de la materia.
Pero el amor, el amor verdadero nunca muere.
Al término de esta vida temporal, abandona sus galas fugaces y terrenas para revestirse de eternidad. Somos una semilla de amor, empujada en todas direcciones por el viento. Y una tarde, o alguna mañana, esa semilla diminuta regresa hasta las manos amables y todopoderosas del Padre de los Cielos.
V/. Dale, Señor, el descanso eterno.

R/. Y brille para él (ella) la luz perpetua,
V/. Nuestro(a) hermano(a) y todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

R/. Amén.

(Se puede terminar con otro canto).
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Hay muchos cristianos que descuidan su fe y su oración. Sin embargo el corazón humano no puede descansar tranquilo en las cosas materiales. Por eso siempre busca, en la forma que sea, satisfacer su parte espiritual.

Cuando un cristiano no vive su fe, busca otras formas, como pueden ser las sectas, la creencia en horóscopos, espiritismos, la santería, o cualquier forma de seudo-religión, que sin embargo no logrará llenar sus aspiraciones espirituales.
Hermano, Hermana: ojalá trates de vivir, de hoy en adelante, mejor tu fe, que es la que puede hacer descansar tu corazón. Jesús nos dio ejemplo de hacer oración, e incluso nos enseñó a rezar.

Acude a encontrarte con Jesús en el sacramento de la eucaristía. El fue quien la instituyó el día de Jueves Santo, y quien nos dijo: “Hagan esto en memoria mía”.
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LETANÍAS DEL PADRE JORDÁN
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor,...
Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo,... 
Señor, ten piedad de nosotros, Señor,... 
Cristo, óyenos, Cristo escúchanos. 
Padre misericordioso, Ten piedad de nosotros. 
Jesús, Salvador del mundo, Ten piedad de nosotros…
Espíritu Santo, fuego de amor, 
Santísima Trinidad, un solo Dios,
María, Madre del Salvador, Ruega por nosotros
María, Reina de los Apóstoles,
San José,
San Francisco de Asís,
Santos Apóstoles,
Ángeles y Santos,
Beata María de los Apóstoles,
Francisco Jordán, siervo de Dios, Intercede por nosotros
Francisco Jordán, lleno de amor a Cristo,
Francisco Jordán, lleno del fuego del Espíritu Santo,
Francisco Jordán, devoto de María, Madre de Dios,
Francisco Jordán, fiel a la Iglesia,
Francisco Jordán, instrumento en las manos de Dios,
Francisco Jordán, fundador de los Salvatorianos,
Francisco Jordán, preocupado por la salvación de todos, 
Francisco Jordán, misionero apostólico, 
Francisco Jordán, heraldo del Evangelio, 
Francisco Jordán, promotor de la prensa católica, 
Francisco Jordán, abogado de la actividad de los laicos, 
Francisco Jordán, animador de la fe en los jóvenes,
Francisco Jordán, que invitaste a todos a ser apóstoles, 
Francisco Jordán, lleno de confianza en la divina providencia, 
Francisco Jordán, aspirante a la santidad,
Francisco Jordán, fortalecido por la Eucaristía diaria,
Francisco Jordán, constante en la oración, 
Francisco Jordán, lleno de intimidad con Dios, 
Francisco Jordán, imitador de los Santos, 
Francisco Jordán, que viviste a la sombra de la cruz, 
Francisco Jordán, que buscaste orientación para ser fuerte,
Francisco Jordán, fiel a la voluntad de Dios,
Francisco Jordán, valiente para soportar los sufrimientos,
Francisco Jordán, agradecido por los dones y bendiciones,
Francisco Jordán, sencillo, humilde y paciente,
Francisco Jordán, amante de los pobres,
Francisco Jordán, hombre de paz,
V: Francisco Jordán, que fuiste inspirado para hacer conocer y amar a Dios por todos los pueblos y en todas partes.
R: Llénanos de tu celo apostólico y ayúdanos siempre a ser fieles a la voluntad de Dios.
Oremos: Padre amoroso, tú nos pusiste a Francisco Jordán como ejemplo. Mediante su intercesión ayúdanos en todas nuestras necesidades
[Pausa para pedir por las intenciones personales]
Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor y Salvador, quien vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. R: Amén.
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Oración pidiendo la intercesión del Siervo de Dios

P. Francisco María de la Cruz Jordán
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Oración pidiendo su intercesión por los enfermos o por otras necesidades (Se puede rezar 9 días seguidos, como un novenario):

Jesús, Salvador del mundo, tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. Concédeme la fe y el espíritu de entrega que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.
Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.
Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.
Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.
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ORACIÓN DE LOS ESPOSOS:
(Se puede rezar en cualquier ocasión, especialmente cuando se pide algún sacramento para los hijos)
Señor, Padre santo, Dios omnipotente y eterno, te damos gracias y bendecimos tu santo Nombre: tú has creado al hombre y a la mujer para que el uno sea para el otro ayuda y apoyo. Acuérdate hoy de nosotros. Protégenos y concédenos que nuestro amor sea entrega y don, a imagen de Cristo y de la Iglesia. Ilumínanos y fortalécenos en la tarea de la formación de nuestros hijos, para que sean auténticos cristianos y constructores esforzados de la ciudad terrena. Haz que vivamos juntos largo tiempo, en alegría y paz, para que nuestros corazones puedan elevar siempre hacia ti, por medio de tu Hijo en el Espíritu Santo, la alabanza y la acción de gracias. Amén.

ORACIÓN DE LA JOVEN 

EN SUS QUINCE AÑOS
(O en cualquier momento de la juventud)
Señor, tú que nos has confiado a las jóvenes la grande y noble misión de ser el complemento psíquico y corporal del hombre. Tu que has querido que seamos la delicadeza y ternura junto a su energía y vigor, danos tu gracia.

Enséñanos a ser auténticamente femeninas y sencillas, poniendo en la la vida de nuestros hermanos, los jóvenes, la dulzura de una vida pura y sana, sin coqueterías ni complicaciones.

Que no seamos superficiales, sino que nos preocupen seriamente los problemas de la humanidad. Que no perdamos el tiempo en prepararnos demasiado en las cosas externas.

Y que con nuestro cuerpo armonioso, con nuestra pureza de rasgos, con el brillo de nuestros ojos, con la gracia de nuestro andar..., con todo el atractivo que nos has concedido no perturbemos la vida de ellos, sino que únicamente busquemos ser el estimulo que los empuje a prepararse para el auténtico amor y don de si mismos.

Y no nos dejes caer en la enorme tentación de jugar al amor demasiado pronto, confundiéndolo tal vez con el sentimentalismo, sino que, fortaleciendo nuestros corazones, ayúdanos a entrenarnos también a nosotras para el verdadero amor, aprendiendo a ser generosas y a compartir el dolor de los que sufren.

Que el amor a ti presida nuestra juventud. Amén.
ORACIÓN AL SANTO CRISTO DE EL AMPARO:

Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango 

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 

y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 

y le concedió el “Nombre-sobre-todo-nombre”; 

de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 

en el cielo, en la tierra, en el abismo, 

y toda lengua proclame: 

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. (Cántico Flp 2) 

Gloria al Padre… 

Como era en el principio… 
 (Pídase la gracia que se desea alcanzar, 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

Oración:

Señor, Dios nuestro, que has querido realizar la salvación de todos los hombres por medio de tu Hijo, muerto en la cruz, concédenos, te rogamos, a quienes hemos conocido este misterio, alcanzar los premios de la redención. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

HIMNO 
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

Jamás el bosque dio mejor tributo en hoja, en flor y en fruto. 

¡Dulces clavos! ¡Dulces árbol donde la vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza. 

Dolido mi Señor por el fracaso 

de Adán, que mordió muerte en la manzana, 

otro árbol señaló, de flor humana, 

que reparase el daño paso a paso. 

Y así dijo el Señor: “¡Vuelva la vida, 

y que el amor redima la condena!” 

La gracia está en el fondo de la pena, 

y la salud naciendo de la herida. 

Al Dios de los designios de la historia, 

que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza, 

al que en cruz devuelve la esperanza 

de toda salvación, honor y gloria. Amén 

ORACIÓN DE UN ENFERMO

Señor Jesús, te agradezco el don de la vida. Tú conoces las personas y las circunstancias que me han formado ya sea física, emocional y espiritualmente. Ellas, y las más íntimas experiencias de mi mente y de mi corazón, me han hecho la persona que soy ahora.
Perdóname, Señor, por todas las veces que te he fallado, por mi
fallas contra mi mismo y los demás. Al mismo tiempo, perdono a todos los que me han fallado de alguna manera y me han herido.
Ayúdame a ver que mi enfermedad tiene una parte muy importante en mi vida. Ella me ayudará a ser plenamente la persona que Tu quieres que yo sea. No permitas que yo pierda o desperdicie lo que Tú quieres hacer conmigo para hacer completa mi vida en esta tierra y para preparar mi vida contigo en el Cielo.
Ahora yo no puedo orar de la manera que quisiera. (Estoy adolorido, cansado confundido). Te pido que aceptes cada uno de mis respiros como un acto de amor y de confianza en Ti.
Tú eres mi Salvador. Yo quiero descansar sobre tu amante Corazón en la seguridad y en la paz, como un niño en los brazos de su padre. Yo sé que Tú no me abandonarás.
Amén

ORACIONES DE LA MAÑANA

 Te doy gracias, Dios mío, por haberme creado, redimido, hecho cristiano y conservado la vida. Te ofrezco mis pensamientos, palabras y obras de este día. No permitas que Te ofenda y dame fortaleza para huir de las ocasiones de pecar. Haz que crezca mi amor hacia Ti y hacia los demás.

    Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste; a Ti, Señor, lo retorno; todo es tuyo, dispón según tu voluntad. Dame Tu amor y Tu gracia, que eso me basta.

   ¡Oh, Señora mía! ¡Oh, Madre mía! Yo me ofrezco enteramente a Ti; y en prueba de mi filial afecto te consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo tuyo, Madre de bondad, guardadme y defendedme como posesión tuya.

Angel de La Guarda, bajo cuya custodia me puso el Señor, ilumíname hoy, guárdame, dirígeme y gobiérname con gran amor, a mí que he sido puesto bajo tu protección. Amén.

  

ORACIONES DE LA NOCHE
 Te doy gracias, Dios mío, por todos los beneficios que hoy me has concedido. Te pido perdón de todas las faltas que he cometido durante este día; me pesa de todo corazón haberte ofendido y propongo firmemente nunca más pecar, ayudado de tu divina gracia.

Angel de mi guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día. No me dejes solo, que me perdería.
  Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. Jesús, José y María, en vos descanse en paz el alma mía.

HAZME INSTRUMENTO DE TU PAZ
Hazme instrumento de tu paz: donde haya odio lleve yo tu amor, 
donde haya injuria tu perdón, Señor, donde haya duda fe en ti.
Hazme instrumento de tu paz: que lleve tu esperanza por doquier, 
donde haya oscuridad lleve tu luz, donde haya pena tu gozo, Señor. 

Maestro, ayúdame nunca a buscar querer ser consolado como consolar, 
ser comprendido como comprender, ser amado como yo amar. 

Hazme instrumento de tu paz: es perdonando como das perdón,
es dando a todos como tú nos das, muriendo volveremos a nacer.

 

PRECES POR LAS VOCACIONES 
Señor Jesús, hace 2000 años quisiste quedarte entre nosotros bajo el sacramento de la Eucaristía, y hoy nos reunimos ante Ti poniendo en tus manos cariñosas todo lo que somos y lo que tenemos. Hemos venido a pedirte por todos los hombres y mujeres que no se han cerrado a tu llamada y han consagrado su vida para proclamar tu amor al mundo. Te rogamos, Señor y dueño de la mies, que envíes santos obreros para que cosechen lo que Tú has sembrado en las almas. 

- Envía. Señor, sacerdotes a tu Iglesia. 

Necesitamos hombres que presten sus labios para hablamos de Ti, sus pies para recorrer todo el mundo predicando tu Evangelio, sus manos para bendecimos, sus ojos para ver en ellos reflejada tu mirada de Padre amoroso. Los necesita el mundo y la Iglesia. Envíanos sacerdotes y religiosos depositarios de tu poder salvador, hombres y mujeres consagrados que sean luz en las tinieblas y sal que libre de la corrupción del mal y del pecado.  

BENDICIÓN DE LA MESA
Te damos gracias, Señor, por todos los beneficios que permanentemente recibimos de tus manos. 
Bendice esta casa y haz que nunca nos falte lo necesario para mantenernos en tu santo servicio. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen. 
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El Rosario es rezado por las familias cristianas en las más diversas ocasiones. Es una oración a Dios por medio de la Virgen. Realmente se meditan cada vez diversos misterios de la Vida de Jesús, mientras se rezan las correspondientes 10 Avemarías. Es difícil estar uno atento durante tantas Avemarías seguidas, pero es posible estar meditando en los Misterios que se nos proponen. Realmente es una oración popular en la que por medio de María acudimos a Jesús, encomendándole nuestras intenciones y pidiéndole que nos ayude “ahora y en la hora de nuestra muerte”.











Esta oración fue escrita para pedir una buena convivencia entre todas las personas, que, siendo de un mismo país, de una misma familia, necesitan crecer en la convivencia, en el respeto, en la tolerancia y crear un solo pueblo, una sola nación, una cultura de diálogo, de perdón y de la reconciliación. Realmente son todos ellos términos bíblicos, que son aplicables en cada momento de la historia y con los líderes o gobernantes que tengan la responsabilidad de guiar a la nación en cada momento histórico.
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NOVENARIOS:


Novenario: viene del número “nueve”. El número 3, está dedicado a la Santísima Trinidad. Y tres por tres son 9, es decir un número perfecto, suficiente, para dedicarlo a la oración por alguna intención especial. Así han nacido las novenas a los diversos santos. Y también los “Novenarios de difuntos”, por medio de los cuales encomendamos a Dios algún ser querido.


Lo ideal sería rezar esos novenarios en la Iglesia (o capilla) participando a la vez en la sagrada Eucaristía, en donde pedimos siempre por los vivos y los difuntos. No obstante damos aquí algunas sugerencias, ya que hay gran costumbre de rezar los novenarios en las casas.


Al menos, sería importante, acudir alguno de los días a la Iglesia y participar en la misa.
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Los creyentes en Jesús, formamos una sola familia, todos somos hermanos. El nos enseñó a llamar a Dios “Padre nuestro”. En la Eucaristía, en la Misa, nos gusta rezar por todos los hermanos vivos y difuntos. Ya los primeros cristianos rezaban por sus difuntos en el momento de difuntos, en la Misa. Te invitamos a participar en la Eucaristía de nuestra parroquia y a recordarnos que pidamos por tus difuntos.
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PADRE FRANCISCO MARÍA DE LA CRUZ JORDÁN


(1848-1918)


Juan Bautista Jordán, conocido en la vida religiosa como Padre Francisco María de la Cruz. Nació el 16 de junio de 1848 en Gurtweil, Alemania. Su vida se caracterizó por un ardiente celo apostólico para hacer conocer y amar a Dios por todos los pueblos en todas partes.


Estaba completamente convencido de que Dios le había llamado y fundó la Sociedad del Divino Salvador y la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador, así como un movimiento de   laicos,   todos   bajo   un   nombre   común:   Salvatorianos.


El P. Jordán murió en Tafers, Suiza, el 8 de septiembre de 1918. Sus restos son venerados en una capilla especial en la residencia del Gobierno General de los Salvatorianos en Roma, cerca de la Basílica de San Pedro.


Hoy los salvatorianos: padres, hermanos, hermanas y laicos están en más de 30 países por el mundo y son más de 3000.


Te invitamos a enviarnos noticias de todo favor recibido por intercesión del Padre Jordán.


Salvatorianos Venezuela


Telfs.: (0212)992.02.86-870.35.16-872.51.19


(0274) 266.62.83 - (0286) 934.55.19 - 417.01.62


www.salvatorianos.org.ve








�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





"La oración hecha en agradecimiento por los beneficios recibidos, consigue todo" P. Jordán
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